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DE Lfl PRIMAVERA 

CHURRIGUERISMO 
V LIBERALISMO 

tx» con* han refloreciido esta 
pi-hnavera briotaxneote, a{>arte de 
las que administra la Naturaleza: 
t i libaraÜAino y el arte churrigue
resco. Es un suceso que debe apun
tar la crónica. Saludémoalas, y sin 
perder tiempo, por si les Uegra 
inopinadamente la hora del reflujo. 

Son do« cosas propicias a la ex
pansión delirante, y, i>or lo mismo, 
de consistencia escala, de esencia 
efímera. En el campo de la polí
tica y en el del arte and« desata
do un vendaval caprichoso y bur
lón, que desarraifira y arrebata las 
teorías y los prooedimieiitos más 
firmes y se los lleva no se sabe 
adóndie, para voljrer a dejarlos en 
el mismo sitio, aunque, a veces, un 
poco maltrechos. Cuando vemos re
aparecer como por mAgia algo que 
noa parecía ido para siempre, es 
bueno que nos acerquemos a oon-
temi^arlo con un poco de sana cu
riosidad y hasta con otrp poco de 
emoción. 

Como esta vez llegan juntos, di
ríase que el churrigueriaiho vuel
ve a favor de una amnistía otor
gada, pava inaugurarse, por el res 
nacimiento liberal. Pero no. Han 
venido por distintos caminos, doa-
pués de recorrer diferentes órbi
tas; y, además, Jpe nos preocntan 
irveoonciliabka. m churriguerismo 
no ha perdido la más lev« hojuela 
de su fronda fantástica; el libera
lismo resurge limpio de pompa va
na, puro de línea, severamente clá
sico, sereno y majestuoso. 

Haoe pocas noches, el Aten«o do 
Madrid, templo de la tolerancia, 
regido por el apóstol del liberalis
mo nuefvo, se revolvió contra los 
poetas ultraístas qoé^ |» llevaban 
un recado c|« deMOMÍtaflüentos, 
retorcimientos, mtillMiioneB, pa
ralogismos, desobediencias, es de
cir, un poco de churriguerismo li
terario, entre el cual había, de se
guro, bellezas legales y auncona-

"-1TO* v-wwvhittflóiserillí " " 
gal. El Ateneo, en vez de lava 
las manos, se rasgó las vestidun 
y realizó de ese modo un 
liberalismo activo y a la modo: 

Barroquismo^y digo barroquí 
mo para neraontarmc al origen 
no perderme entre filiales—quiere 
decir irregularidad, apartamiento 
del orden conveniente. IVe modo 
que para saber exactamente lo 
que significa barroquismo basta 

CONTRA ALEMÁN! 

EL "ULTI, 
DE LO. 

una cosa no muy sencilla: que nos 
pongamos todos de acuerdo sobre 
•eso del "orden conveniente", o, lo 
que es igual, que lleguemos a sa
ber a punto fijo dónde está, cómo 
es y adonde alcanza la "inconve
niencia del desorden". Hay una es
pecie de daltonismo, intelectual, de 
alta estirpe; pero de legitimidad 
dudosa por parte de padre, y que 
podríamos llamar daltonismo arbi
trario o de elección, que consis
te en no ver, deliberadamente, más 
colores que los gratos al ojo. Pe
ro este daltonismo, como todo, y 
especialmente como todas las abe
rraciones voluntarias, está sujeto 
a las mudanzas de la vida, que 
nos trae, c<»no el mar, en oleadas 
incesantes, sensaciones renovadas. 
Quien antes gustaba del rojo, aho 
ra se perece por el blanco. Hay 
hombres capaces de sentirse suce
sivamente enamorados de todos loí 
nvatices del iris en el corto espa
cio de una semana. Y el orden es 
una co!3a de color cambiante, mo-
dificablo por el clima moral o físi
co y por el estado de la atmósfera 
aociaL 

El barrcquisHK) nace en horaf 
de descontento y confusión; pero 
no hay descontento que dui« mil 
años, ni confusión que no dé un 
precipitado concreto y límpido. En 
los últimoe tiempos ha habido dos 
churrigueristas extraordinarios—o 
dos ultrafstas, si lo prefiere el Ate
neo de Madrid—: Lenin y Guiller
mo II. Lo que hoy hace el sovie-
tismo ruso y ©1 resurgiente mili
tarismo alemán es no más que 
conservar o glorificar la fachada 
del Hospicio madrileño. 

Pero ahí está el liberalieino, que 
reflorece al mismo tiempo que el 
churriguerismo y contra ól; el li
beralismo, que dice: "columnas clá
sicas y dintel puro a todo trapo: 
ést/\es el orden." ^ .̂ . .. 

*el orden... Si Francia 
do lo que iba a ser el 
vuelta de un siglo, no 
;o la Revolución, su re-

arroca. Si ella hubiese 
que «1 liberalismo y el or-
a un concubinato, con to-

desventajas y ninguna de 
iveniencias de un matrimo-

FEUX L O R E N Z O 

Nuestra acción en Marruecos 

El avance para consolidar 
la posición de Xauen 

LONDRES 3 (10 n.).—El Con-.la 
6cjo Supremo estuvo reunido des-1 ve 
de las cuatro de la tarde hasta las I da había dado absoluta seguridad 
ocho de la noche. de que el orden quedaría pronto y 

D*de Alta Silesia es gra-
'qtié la Comisión interalia-

De la reunión se facilitó el si
guiente comunicado oficial: 

"La Conferencia de las poten
cias aliadas se ha reunido de nue
vo esta tarde, y se ha llegado a 
un completo acuerdo sobre el fon
do de la comunicación que «e ha
rá al Gobierno alemán. Se ha for-
jtnado Un Comité de redacción que 
preparará el documento que habrá 
de enviarse a Alemania." 

Esta noche ha dicho el ¿eñor 
Briand que el acuerdo es ahora 
completo sobre todos los puntoa; 
pero, sin duda alguna, será nece
saria una nueva sesión del Conse
jo Supremo para aprobar el tex
to definitivo del protocolo,' y esta 
sesión se celebrará mañana. 

En la sesión de esta tarde ae ha 
idecidido convocar en Londres a los 
miemhroe de la Comisión de Repa
raciones, loe cuales llegarán ma-, 
liana. 

Se espera que el documento po
drá ser firmado mañana, para 
tranunitirk) a Berlín el próximo 
jueves. 

La impresión que tienen las per 
sonas relacionadas con la Delega' 
ción francesa es francantente sa 
tisfactorJe. 

Lord Davemon cenó esta noche 
con Briand. (Radio.) 

PLAN DE LOS ALIADOS 
MAGUNCIA 8 (9 n.).—Las tro

pas aliadas van a tener que rea
lizar tres misiones distintas: ase
gurar el funcionamiento de la Co
misión aduanera en los 150 kiló
metros que rodean la cuenca del 
Ruhr, reprimí» los desórdenes y 
resistir a toda intoiívención ex
tranjera. 

Para éste efecto, el mando pien
sa defiender sólidamente los fren
tes de Wossl-Donston-Alten y EI-
berfeld-Hogen, mientras que un 
cuerpo de Caballería irá al frente 
Este, para oponerse a toda tenta
tiva del exterior. (Radio.) 

EN EL REICH3TAG 
BERLÍN 3 (11 n.).—El Reichs-

tag rechazó la moción de Lede-
burg, que pedía la discusi^ inm«-
(Uata de k cuestión de las repa-
neteneik 

M áa&¡ut ygm Sinolví 4ilio-QQ* 

totalmente restablecido. 
El canciller del Imperio mani

festó que e] Gobierno no hf toma
do aún ningún Muerdo rearante a 
los aconteciittiidplbos que «e están 
desarrollando ¡efetós días en Lon
dres, y que, desde l^ego, antes de 
tomar ninguna mo«l!da que impli
que compromiso pahí los intereses 
de Aleniania, se propone ponerse 
de acuerdo con los jefes parla 
mentarlos de cada partido. Por 
ello había entendido el Gobierno 
improcedente entrar desde ,ahora 
mismo en el fondo de la cositlÉp, 
ecmo lo deseaba Ledeburg. 5 * 

Por último, von Simons declaró 
que el Gobierno debe, ante tocio, 
conocer a fondo lo que piensan y 
quieren- los aliados, y que h^'ta 
entonces no podja emitir juicio al 
guno, 

TETUAN 3 (7,30 t).—Se han 
reanudado las operaciones para 
consolidar la unión entre Xauen y 
la costa de Gomara. 

El avance tiene gran importan
cia, porque desde las alturas ocu
padas se impedirán las constantes 
agresiones de que hacían objeto 
los rebsldos a la población de 
Xauen. 

En las primeras horas del 30, 
la columna mandada por el coro
nel Castro Girona se puso en mar
cha. 

Estaba formada por las "mías" 
de Beni Said, dos "mías" de in
fantería y dos de caballería de la 
mehalla jalifiana, la compañía de 
ametralladoras de cazadores de 
Madrid, un tabor de regulares de 
Ceuta, otro de Tetuán, una "ban
dera" del Tercio extranjero, una 
batería de montaña, una sección 
de tendido telefónico, cuatro esta
ciones ópticas, otra radlotelegrá-
fica, un parque m'Óvil de municio
namiento, una compañía de Inten
dencia y dos ambulancias de mon
taña. Totel: 2.000 hombres. 

L a s tropas avanzaron p o r 
abrupto terreno sobre la derecha 
del río y establecieron en Yebel 
Ejityian un blocao, y otro sobre 
un aduar. 

La columna siguió atravesando 
los ríos Ybujara y Talambon, has
ta dominar el barranco de Tagne-
cut, donde se instaló una posición 
guarnecida por 40 policías. 

Al atravesar los aduares salían 
al paso de la columna numerosos 
eabilcños, que se ofrecieron al se
ñor Castro Girona. , 

Las tropas pernoctaron en Ta-
segcer. 

La columna del general Sanjur-
jo protegió esta marcha, apoyan
do el flanco izquierdo para impe
dir el avance de la barca Ajmas 
y Ob.xs. 

Las fuerzas del general estaban 
compuestas de 2.770 hambres de 
todas las armas. 

Ambas columnas mantuvieron 
siempre el contacto durante el 
avance con el alto comisario, que 
había establecido en Xauen su 
cuartel general. 

El general Sanjurjo ocupó una 
posición que domina el poblado de 
CaJaa. 

El día primero, las tropas de 
Castro Girona reanudaron el 
avance por terreno difícil, mar
chando sobre el poblado de Calaa, 
por las estribaciones del monte 
Yebel Lexehet, y montando una 
serie de blocaos para asegurar el 
enlace. 

Los ingenieros trabajaron fe
brilmente con objeto de dejar ten
dido el teléfono al paso de las co
lumnas. 

El general Berenguer se mostró 
muy satisfecho de la operación y 
felicitó a los jefes. 

LA PRIMERA ENTRADA DE 
LAS TROPAS ESPAÑOLAS EN 

LARACHE 
LARACHE 3 (9 n.).—El gene

ral Barrera ha ordenado que se 
traslade a la plaza una lápida, 
encontrada en las antiguas forti
ficaciones, conmemorativa da la 
primera entrada de las tropas es
pañolas, al mando de D. Pedro 
Santisteban y el marqués de Cam
po, en 1616, durante el reinado de 
Felipe III. 

El terrorismo en Barcelona 

Un metalúrgico herido 
grave de un balazo 

BARCELONA 4 (2 t.).—Poco 
después de las ocho de la mañana 
fué agredido frente a la casa nú
mero 111 de la calle de los Casti
llejos, donde están instalados loa 
talleres de la Unión Metalúrgica, 
el obrero mecánico Miguel Fernán
dez Coello, de veinte años, que su
frió una herida en la región f.upra-
escapular izquierda, con hemorra
gia interna, de pronóstico graví
simo. 

Los agresores se dieron a la 
fuga. 

En el lugar de la agreisión fué 
encontrada una pLstoUi automáti
ca con cinco cápsulas vacías, y a! 
herido le fueron ocupados dos car
gadores con nueve cápsulas y un 
'^carnet" del'Sindicato libre, ex
tendido a nombre de Podro Gonzá
lez. 

Al poco rato se presentaba en el 
dispensario del Parque Lnoceneío 
Vives para ser curado de una he
rida por arma de fuego en la re
gión externa del antebrazo izquier
do, que le habían causado al ser 
agredido Fernández Coello en la 
calle aludida. 

POR HUIR DE LOS AGENTES 
SE ARROJA DESDE UNA GA

LERÍA 

BARCELONA 4 (2 t.).—La Po
licía se presentó esta madrugada 
en la calle de Pujadas, número 
121, para detener a Juan Ferrer 
Vila, que allí tiene su domicilio; 
pero dicho individuo, al advertir 
la presencia de los agente*, se 
arrojó desde la galería de su habi
tación al patio y emprendió la 
huida. 

Una pareja de guardias que es-
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El orgul o del ama 

DE L I B R O S 

LA REPÚBLICA 
MAS GRANDE 

taba apostada en el patio hizo so
bre él varios disparos y logró de
tenerle. 

Fué llevado a la Casa de Soco
rro para que le curaran una heri
da leve que pr&^ntaba en la ca
beza, y que so causó al arrojavEe 
deíide la galería. 

En HU domicilio se encontraban 
siete "carnets" del Sindicato úni
co, ramo de metalurgia; ui>a pisto
la del calibre 35, veinticinco cáp
sulas y documentos ds interés. 
UN MUCHACHO CON UN PA

QUETE DE ARMAS 
BARCELONA 4 (2 t.).—Ha si

do detenido un muchacho de quin
ce años, llamado Andrés Morcillo 
Garcfa, que marchaba por la calle 
de Montserrat con un bfclto sospe
choso. 

El muchacho ha declarado que 
es dependiente de una sastrería. 

El contenido del paquete eran 
24 pistolas automáticas y 12 re
vólveres, que llevaba a Felipe Al-
caraz Salvador, camarero del Rei
na Victoria, que esta tarde sale 
para América. 

QUIERE COBRAR Y LE HA
CEN VARIOS DISPAROS 

BARCELONA 4 (2 t.).—E.Ha 
tnadrugada fué auxiliado en el 
Dispensario de la barriada de San 
Martín un "chauffeur" llamado 
Gonzalo Garcfa, de veintiséis años, 
que presentaba dos heridas por 
arma de fuego en la nalga dere- ^ 
cha y en el tobillo del mismo lado. l̂ Vn f̂.' 

Este individuo se hallaba junto '"»""«'• 
a Su automóvil en la parada de la 
plaa del Teatro y se acercaron dos 
individuos que alquilaron el ca
rruaje para pasear por la pobla
ción. 

Al llegar a la calle de la Indus
tria, el mecánico reclamó la can
tidad que marcaba el taxímetro; 
pero los desconocidos no solamen
te se negaron a pagarle, sino que, 
empuñando sendas pistolas, hicie 

Ixjyendo el libro recién publi
cado por Luis Araquistain, "El 
peligro yanqui" (Madrid, Publica
ciones España, 5 pesetas), se co
rrige y compkita el concepto que 
do la gi-an República norteame
ricana ha llegado a formar todo 
aquel que, sin conocerla de otro 
modo que por las dianas infor
maciones telegráficas, ya se ima
gina un país en que todo se hace 
a una escala mayor que la escala 
humana y como i>or arte de ma
ravilla: colosal mecanismo perfec
cionado hasta un punto inverosí
mil, puesto siempre al sei'vicio de 
sus propietarios, aun de los más 
¡nfrniof;, y que en ocasiones se dan 
ellos el gusto do hacerlo funcionar 
en beneficio de la humanidad en
tera. 

En los capítulos do Araquistain 
so desmontan las piezas esencia
les de esa gran maquinaria para 
Hogar a la conclusión más opues
ta. Aquí vemos, por de pronto, la 
preocupación de la cantidad: "Na
die aspira a ser "mejor" que otro, 
a crear cosas nuevas mejores que 
otros, como a ser "más" que los 
demás." Así, pues, el viajero de 
otro continente que desembarsa 
en el puerto de Nueva York tie
ne, como anota el cronista, una 
primara impresión d o aturdi-

I'ara encontrar un orden en tal 

le alguien que los conduzca. He 
aquí lo que ha de atraer al espl» 
ritu curioso de un país individua
lista, lo que aclara y declara el li
bro do Araquistain. 

La evolución económica y social 
de este pueblo gigante se estudia 
en los capítulos centrales dd li
bro, que culminan en el titulad<> 
"Una democracia sin libertad". 
Solemos hacer, naturalmente sinó
nimos ambos términos; pero aquí 
se nos manifiesta de qué modo «« 
factible su separación absoluta, 1» 
posibilidad de que uno de ellos 
predomine sobre el otro y lo anule. 
Y en este concepto, comentándolo 
a su manera, pueden las escuelas 
antiliberales tomar pie en defen
sa de sus puntos de.vista. ¿Qué 
falta hace la libertad, si en el país 
democrático por excelencia, an él 
país nuevo, no existe? 

De ello arranca, sin embargo, 
el peligro yanqui. Araquistain, al 
poner a su ensayo el titulo gene
ral que lleva, no ve sólo rf con
traste entra la magnificencia de 
unos cuantos y el sufrimiento ds 
raucHoe, como lo vio Rebén Darío: 

... tT tros la Quinta A.venida, 
la miseria ewtA vestida 
con dolor, dolor, dolor!... 

Ha visto además en esa potoi* 
cialidad en aumento, en esa fuer
za absorbente de la gran Repú' 

baraúnda es pi'cciso dejar que se .'blica, una amenaza de imperiaíis-
calme esa impresión primera, la 
única para el viajero corriente. 
Los capítulos en que Araquistain 
la analiza, los primeros del libro, 
son, sin duda, los de mpnor nove
dad; poro sin ellos no se podría 
llegar a establecer la ley de pers
pectiva que rige al conjunto. Y en 

ron vanos disparos centra el I ellos precisamente se puede ver 
"chauffeur" y le produjeron las | ya cuál es el ai-te del escritor: no 

suele pararse en menudas descrip
ciones, ni siquiera en detalles que 
sólo tienen-el interés de lo pinto
resco, sino que, cuando anota una 
circunstancia, cuando destaca un 
hecho, es por hallarlo plenamente 
característico y revelador. 

No es, en último término, pro
cedimiento distinto del que usa el 
viajero clásico para encontrar el 
alma, de un país. Solo que no se 
trata de un país iimióvil en cos
tumbres y tradiciones. Los Esta
dos Unidos no pueden tener para 
el viajero cepañol el mismo atrae-

¡icridas de referencia 
Los agresores huyeron en fe-

r;uidi cprovex-hando U obscuridad 
de aquellos lugares. 

Un vapor japonés, 
Incendiado 

LONDRES 4 (12 m.).—Comu
nican de Seattle (Estados Unidos) 
que se ha recibido un radiotele
grama dando cuenta de que el va
por japonés "Tokio Mariru", que 
hacía el servicio regular entre (t'vo que Granada y su vega para 
Hong Kong y Valparaíso, se in-T'Vá iiing-ton Irving. Un ventorro 

—iCué monada d« perrito! ¿Por qué no lo ha llevado usted a la Exposi
ción Canina, señora? 
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Los "sinnfeiners" 

ün combate de 
cinco horas 

DUBLIN 3 (9 n.).—(Oficial.)— 
"En el pueblo de Galway, del 
condado de Limerick, se trabó un 
coñibate, que duró cinco horas, en
tre tropas de la Corona y unos 

La Cámara rechazó lá enmienda^ ciento cincuenta irlandeseSc J ci 
Griespien, en qoe pedía, como Le 
deb\irg, la discusión inmediata dé 
la cuestión de reparaciones. (Fa-
bra.) 

¿DIMITE EL GOBIER
NO ALEMÁN? p 

BERLÍN 3(12n.).—AVt^nlnar 
el Consejo extraordinario' que'h^ 
celebrado esta tarde el Qjbif^iüiy 
se anuncia qu^ eh Minist<|pyMr 
renbach ha d¿i<uao^r«séní5r su 
dimisión, deáfñiiís oe informarle 
de las decisiones de IgÉ*'aliados. 
(Radia) . ^ j¿ , 

THw5re FRANCESAS 
ÉM DUSSELDORF 

MACpNCIA 3 (10 n.).—La pri
mera, aiyitión 4» Caballería, que 
m a r ^ baljo las órdenes del gene
ral Simón, y está constituida por 
diferentes tropas de k s guarnicio
nes de París y Saint-Geraiain, ha 
llegado esta mañana a Dusseldorf. 
Su misión es proteger el cuerpo 
de guardia de 160 Inganieros fran
ceses que la República enviará al 
Rtthr, sú-sfe ocupa, para velar por 
la'ejecución de las nwdidas coer
citivas. 

Al mismo tiempo se movilizarán 
sin demora cuatro divisiones de 
Infantería en loe puntos de con
centración. A ellas corresponderá 
rodear por A Norte y «1 Sur toda 
^S^íPSf^ ntÉDfenu 

Resultaron muertos seis irlan
deses y heridos catorce. 

Las tropas tuvieron dos' heridos, 
uno de dios de gravedad." (Fa-
bra.) 

abrasado en el 
hogar de una 

máquina 

SE CREE QUE SE TRATA DE 
UN CRIMEN 

ZARAGOZA 3 (11,30 n.).—Du
rante la madrugada de hoy reali
zaba maniobras en la estación del 
Mediodía la máquina 114, servida 
por .un magainista y el fogonero 
Bernardo Martínez Hernández, de 
diez y nueve afios. 

El maquinista, según oostun^re. 
abandono la locomotora y ordenó 
al fogonero que continuara en « i 
puesto hasta que di regresara. 

Cuando a las dos horas volvió el 
maquinista, vio qus el fogonero 
había desaparecido, y después de 
llamarle a voces puso en marcha la 
máquina para forinar el tren, que 
debía salir a Ia3 t^te ds la maña-

la locomotora no era normal, abrió 
la puerta del hogar para echar 
más carbón, y encontró revuelto 
entre las brasas el cadávear de Ber
nardo Martínez. 

En aquel momento la locomoto
ra llegaba frente al convento de 
carmelitas, y a los gritos de ho
rror del maquinista acudieron va
rios religiosos y algunos vecinos 
del barrio ^ Venecia. « 

Avisado si Juzgado, no tardó 
on acudir. A su presencia SÍ pro
cedió a daimontar la parte baja 
de la caldera, de donde cayó el 
cue)po del infortunado muchacho 
envuelto, en brasas. 

Hoy ha sido pi-act<cada la au
topsia a un trozo de la región 
pectoral y a una pequeña parte 
de la cabeza, pues el resto dei 
cuerpo había desaparecido por la 
acción del fuego. 

El su'-.eso ha producido honda 
sonsación. 

Se rechtua la hipótesis ie un 
accidente, que es inadmisíbi?, da
da la angostura de la puerta del 
hogar. 

Se trata, pues, de un crimen; 
pero se ignoran los móviles que 
unpulsaro'i a los asesino.^. 

NO PUDO SER NI ACCIDENTE 
NI SUICIDIO 

ZARAGOZA 4 (8,30 t).—Des-
pues de haberse hecho una inspec
ción ocular en la máquina dentro 
de cuyo homo se ha enc<mtrado el 
cuerpo carbonizado de un hombre, 
se desecha la idea de un accidente, 
porque la b / a del homo es muy 
estrecha y para entrar por ella un 
hombre tendría que haceirlo en po
sición completamente horizontal. 

Como también se ha desechado 
la idea de tratarse de un sudcidio, 
la Policía realiza trabajos pata 
averiguar pormenores del suceso. 

Hasta abo» no hay ^úiwúa de-
ttnidicv 

Ci mendigo concejal 

Protesta contra 
un Municipio 

ROTTERDAM 4 (9 m.).—Des
de hace bastante tiempo, la ciudad 
de Amsterdam está deseontenta de 
le administración de su Ayunta
miento. Ultinwímente votó un im-
pues^ personal que ha producido 
gran indignación «n todas las cla
ses. Pero como en las candidatu
ras de elegibles sólo figuran per
sonas que van al Municipio con la 
única misión de defender sus in
tereses paxticulapes, los buenos ve
cinos de Amsterdam ee hallan im
posibilitados de elegir a otras pa
ra la función concejil. 

En las recientos elecciones han 
querido los electores dar ima lec
ción severa a los munícipes, y eli
gieron consejero, por 14.000 votos, 
a uno de los mendigos que disfru
tan de más reputación en Amster
dam. 

Pero es el caso que el nuevo con 

condió en alta mar y se fué a pi
que. 

Otro barco recogió a 65 náufra
gos del vapor incendiado, viel que 
faltan ocho pasajeros. (Fabra.) 

TTlr. Leonard Trimby 

Un gran toreador 
inglés 

El "Daily Mail" dioe en ol nú
mero llegado hoy a Madrid, con 
referencia a un despacho que na 
recibido de Jibraltar, que allí se 
ha i-evclado como matador de to
ros un irlandés que, siguiendo la.s 
buiEllas de nueatro Mazzantini, 
desde su puesto de funcionario del 
Servicio Telegráfico Oriental ha 
«aJtado a la arena del ciix:o con un 
éxito que para sí lo quisieran mu
chos toi-eros españoles.» Es éate 
Mr. Leonard Trimby, cuya habili
dad y valor han quedado firme
mente contrastados en la plaza de 
La Línea. 

Dice el penódico inglés que tos 
españoles sostenían que ningún 
britano podría igualar en maes
tría y serenidad a las de los to
readores españoles. La réplica dió-
la el domingo último Mr. Leonard 
"poniéndose enfrente do dos toros 
«n el anillo de La Línea, y a loa 
cuales causó muerte valiéndose de 

do pa.'c\los onjalbfgadas, donde 
unos arrieros han hecho alto y 
alternan ti tri'.<jo de vino con el 
rasguear de la guitarra y la co
pla do amores, da una quieta vi
sión de la vida apenas compren
sible para el hombre que desde 
una ca.sa de veinte pisos organiza, 
sin salir do una reducida habita
ción, el movimiento de un millón 
de hombres. Allí, donde la vida 
ciudadana ha llegado a su máxi
ma concentración, donde el indi
viduo apenas es más que un nú
mero en la m;isa, un viajero -de 
estos países nuestros no encontra
ría espectáculo semejante. Pero 
aquel vértigo ha de tener una ley; 
tantos hombres necesitan de un 
pensamiento común que los guío. 

mo, que apunta ya en los libros 
de difusión creciente, que son, si 
no pz-ofecÍBs, síntomas de un nuü 
pi'ofundo dispuesto a estallar un 
día, para daño del mundo entero, 
sin excluir a la propia democra
cia norteamericana. 

En pste espíritu se desarrolla 
el estudio hecho por Araquistain, 
hasta los últimos capítulos, en que 
se afronta el punto de vista inter
nacional. Una írage de Weldo 
Frank, que expresa a los Estados 
Unidos como un cuerpo gigantes
co regido por un cerebro infantil, 
le sugieren los comentarios últi
mos: "Este niño gigante, todo me-
canizaciüri e incapaz de toda crí
tica, es el que está ahora en el 
cruce principal de los caminos del 
mundo, enti-e Europa y Asia, todo 
apetencia, sin idea de límite, me-
siánlco, ávido do poder, riqueza 
y gloria; ebrio de propia historia, 
no aleccionado aún por la apa
riencia común, que es la historia 
universal." 

Tr^n capítulos q u e estudian 
la hl'spanofilia yanqui y lo que 
hay de positivo y de conveniente 
en la moda que hoy alcanzan en 
aquel país la lengua y las cosas 
'españolas, serán leídos con inte
rés particular, mas no como una 
digresión, porque, lo mismo qu« 
los referentes al feminismo y a la 
Prensa, tocan a puntos esenciales 
en el pensamiento del autor, re
sumido en el pán-afo que acaba
mos de transcribir. 

En todo el libro luce esa faoul-
tal de expresión directa, podeiro-
sa, que da a los escritos de Ara
quistain, sólidamente construidos, 
su fuerza comunicativa y batalla
dora. 
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una espada de matador, después 
de jugar con ellos tan hábilmen
te con la capa roja, que excitó el 
entusiasmo de la multitud, hasta 
el extremo de pasearle en triunfo" 

"Este joven toreador irlandés 
>-fcigue diciendo el periódico — e<< 
el segundo inglés matador de t»-
roe que se conoce, pues ol otro fué 
un oficial de los "highlanders" del 
Camcrón, ll'amado O'Hara, quio.i 
se presentó en el ruedo en la últi
ma centuria-

"Trimby sólo recibió una lec
ción de toreo con una vaca, ant«is 
de hacer su apaición en traje com
pleto de toreador en la plaza oc 

Dulces y caseros 
Ya hemos dicho en pstas evitan-

«fw que el Sr. Diaz de la Cebosa 
llene nada menos que cuatro per
sonalidades. Es confitero, dipu
tado a Cortes por Madrid, abona
do y prcíidente de la Federación 
GrcmiaL 

Ayer, en el Congreso, hnhló co
mo representante de esta última. 
Quejoso de los abtísos que los ca
seros cometen con los comercian
tes e imlustriales esfablecidon 

sejero no puede tomar asiento en | j ^ Línea, a condición de que la 
al Municipio, porque hace tiempo 
se halla privado d© sus derechos 
civiles. 

Unas oficinas de Te
légrafos, destruidas 

ORENSE 8 (11 n.).--En Cinzo 
de Limia ha destruido un incendio 
las oAcinas de Telégrafos. 

Las pérdidas s« calculan en 
.,16(yK)0 peMttM. 

parte de romano ración c|ue le co
rrespondiera debia destinarse a 
una obra de cliridad. 

"—Ha sido un ensayo emoci'O-
nanto — me dijo el matador—, y 
puedo dsclaxar, desde mi punto de 
vista do espada, que es un depor
te excitante. En cuanto los toros 
.wn puestos en libertad on el pa
tio, tenéis que pensar en diferen
tes punto». El primicro es ver si t! 
toro es lo que .se llama "bravo" o 
no. Si lo ©8, se arrojará sobro el 
trapo rojo; si no lo os, buscará el 
cuerpo, y los cuerno» se os intro
ducirán sólo unas pulgadas. En 
ese caso, tendréis que salvaros por 

—¿con ellos nada más, señor 
THaz?—, y pidiA (¡uc el Gohieitio 
interviniera enérpit^amenf.e, \ 

Miui bien, Sr. Diaz de la Cebo
sa, muy bien. Non asociamos a su 
dt.icHrso y lo hacemos nuestro, 
salvo los gerundios innecesarios 
con que u¡ited lo adornó. Precisa
mente estos días hemos hecho 
campaña antieaseril, y nos projw-
ncwos seguir haciéndola, porqtiv 
es de justicia. 

Pero no son únioamente loa ca
seros quienes abusari. Los confi
teros, amado Sr, Días, no les van 
a la zaga. 

El azúcar ha bajado a la mitad. 
Iios huevos, también. Sin embargo, 
los dtüces siguen siendo vendidos 
a unos precios escandalosos. Y, 
según nos dicen, et gremio se pi^o-
pone sa¡¡iicar honradamente a lo» 
consumidores de rosquillas de la 
auténtica tía Javiera el día de 
San Isidro. 

Pero a usted, Sr. Díaz, no l« vo
taron únicamente los confiteros, 
sino otros muchos vecinos de Ma
drid, a quienes les gusta el dulce, 
y por eso debe tener un rasgo; 
éste: 

Póngase de acuerdo con su CU
SÍ correligionario Sr. Prast, sena
dor y confitero, y organicen la ba
ja de las 7nercancías que expen

dan. Cedan por. ttrt par d» pc^e'"aordM". eaiaa M Oim»»,— 

tas un kilo de rosquillas "lUtat* 
o "tontaii''. Y sus compañeros ti* 
profesión se verán obligados a «e-
guir su ejcmplot 

De lo contrario, Sr. Días, ten
dremos que afirmar qjie usied s» 
parece al predicador del cuento, a 
aquel poco santo varón qu^ deda 
a sus feligreses: "Haced lo que 
digo, pero no lo que hago." 

Centralismo 
Recibimos una carta que debe 

figurar por derecho .propio «» 
esta sección. Es como sigue: 

"Escribo a ustedes, señoree de 
LA VOZ, para protestar enérgi
camente, í^o hay derecho a qtte el 
ccntrclismo se imponga en todas 
las manifestaciones de la vida no-
cional. 

Yo soy de Orense, como Unga-
llal. Y he venido a Madrid para 
'asuntos particulares. Pues bien-
En una lotería orensana compré, 
antes de tornar el tren, natural
mente, cuatro décimos del »ort«fi 
do ayer. Y anoche, en LA VOZ» 
he visto que el primero y el se
gundo pranio han caído en Ma
drid. 

Como gallego y como jugador 
proteMo. No ae puede lolorar esa 
poBtergacián, que clama al cielo. 
¿Por qué en Madrid dos y en 
Orrnue ninguno? Paso por flM« el 
primero hubiera correspondido a 
esta gran dudad, cabeza i/ corar 
zón de la española monarquif. 
Pero rl segundo ha debido eer pa
ra Orense. Por algo Bugalla! ha 
lutrido en esa provincia. 

Eí ccntralimno, señorea redaeio-
rcf?, acabará con España," 

Hagamos al conde de BugaUat 
que ae ponga de acuerdo con d 
director de Loterías. Ee neeeaario 
que en la próxima extraeciá* «í 

; , ¡ ! . * 


